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ECONOMÍA Y DIETA DE LAS POBLACIONES
PREHISTÓRICAS DE GRAN CANARIA
UNA APROXIMACIÓN BIOANTROPOLÓGICA
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RESUMEN.- Este trabajo pretende seruna aproximación al modelo económico y alimenticio de la población
prehispán ita de Gran Canaria a partir, fundamentalmente, de los análisis sobre evidencias bioantropológicas;
tratando, además, de hacer una valoración de algunos de los fenómenos de adaptación biológica y cultural
puestos en marcha por estos grupos humanos a lo largo del espacio de tiempo que va desde los inicios del po-
blamiento hasta la incorporación armada de la Isla y de sus gentesa la Corona de Castilla.
ABSTRACT. - In this paper an approach is made to the economic models and dietary conditions of theprehis-
panic population ofGran Canaria, based on the bioanthropological evidence. Also an evaluation is attempted of
some biological and cultural adaptive strategies adopted by these groups during tite time from thefirst ocupa-
tion of the island up to the arníed conquestof the archipelago ansi tite annexation by the Kingdom ofCastille.
PALABRAS CMvE: Prehistoria, Gran Canaria, Canarias, Bioantropología, Paleodieta, Paleonutrición, Economía.
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1. INTRODUCCIÓN
Los grupos humanos que habitaron el Archi-
piélago Canario antes de su conquista conformaron en
los distintos territorios insulares un conjunto de manI-
festaciones de marcada singularidad cultural. Cada
una de las islas permite la definición de unas colecti-
vidades que fueron protagonistas de unas normas de
comportamiento paniculares en aspectos tan diversos
como la tecnología, la ordenación y uso del territorio,
las creencias, las prácticas funerarias, etc. Del mismo
modo, la organización económica en cada uno de es-
tos ámbitos insulares denota unos procesos de pobla-
miento diferenciados que, si bien concomitantes en
algunas de sus manifestaciones, son testimonio direc-
to de una dinámica igualmente característica.
Afrontar un tema como la economía prehis-
tórica de Gran Canaria acarrea un importante número
de inconvenientes, ya que supone la revisión y lectura
actual de conceptos y materias que necesitaban de
nuevas perspectivas de análisis. Los comportamientos
económicos de estos grupos prehistóricos no habían
sido afrontados más que a partir de valoraciones par-
ciales claramente deudoras de las noticias recogidas
en la documentación escrita legada por los cronistas
de la Conquista y relatores posteriores. Los datos ar-
queológicos disponibles son escasos y, en la mayor
parte de las ocasiones, están desprovistos de la infor-
mación contextual indispensable para alcanzar su ple-
na significación interpretativa. No ha sido basta fe-
chas recientes cuando ha comenzado a darse cabida
en estos análisis al estudio directo de evidencias ar-
queológicas, propiciándose así unas valoraciones ba-
sadas en premisas cuantificables’. Si a estas dificulta-
des se une la falta de una perspectiva temporal en el
análisis, aumentan sensiblemente los problemas de in-
terpretación. La seriación arqueológica sigue siendo
una de las “asignaturas pendientes” de la prehistoria
insular, por lo que en más de una ocasión se hace ne-
cesario desarrollar un análisis sincrónico de unas ma-
nifestaciones que, con total seguridad, no permanecíe-
ron inmutables a lo largo de todo el poblamiento.
Aunque fuera factible una reconstrucción ge-
nérica de la economía de esta sociedad prehistórica
Departamento de Ciencias Históricas (Area de Prehistoria). Universidad de Las Palmas de Oran Canaria. ClPérez del Toro, 1.
35003 Las Palmas de Oran Canaria.
¡38 JAVIER VELASCO VAZQUEZ
con la información disponible hasta el momento, fal-
taba por tener algún elemento que permitiera una va-
loración exacta de todos estos fenómenos. Resultaba
imprescindible la obtención de unos datos que pudie-
ran ser reflejo directo de la vertebración de los siste-
mas económicos, de cómo éstos condicionan al resto
de subsistemas culturales y de qué forma se articulan
en el territorio. Los análisis desarrollados sobre mate-
riales bioantropológicos brindaban esta oportunidad
de modo evidente, ya que, como es sabido, las conse-
cuencias biológicas de los modelos de comportamien-
to cultural constituyen una vía de análisis a partir del
cual pueden obtenerse datos computables y perfecta-
mente asimilables al entorno del que proceden estos
restos humanos. A pesar de la sustancial importancia
de los datos aportados por las analíticas aplicadas a
los registros esqueléticos, éstos no completarán su
sentido si no son valorados dentro del contexto crono-
lógico-cultural que explica su existencia. Así, la com-
plejidad de la infraestructura económica que define a
cualquier formación social requiere de una valoración
integrada de todos aquellos aspectos que intervienen
en su definitiva configuración.
2. UNA PREHISTORIA INSULAR:
EL GRUPO, LA SOCIEDAD Y
EL TERRITORIO
Los inventarios arqueológicos realizados bas-
ta el momento ponen de manifiesto una extensiva
ocupación del territorio. La densidad de áreas habita-
cionales, si bien no es homogénea, denota una resi-
dencia estable en una multitud de biotopos con carac-
teres claramente diferenciados. El número de cuevas
y/o estructuras habitacionales tampoco permanece
constante en cada uno de los espacios habilitados para
tal fin, por lo que no puede hablarse de un patrón úni-
co en la ocupación del entorno natural. Mientras que
en determinados espacios de la isla, por ejemplo en
las zonas correspondientes a las vegas de barranco, se
observa unaocupación humana sobresaliente, en otras
existe un poblamiento caracterizado en mayor medida
por la dispersión. De este modo, a la vez que los pri-
meros manifiestan la existencia de un hábitat concen-
trado capaz de absorber el propio crecimiento de la
población —por ejemplo, V. Grau (1880) recoge que el
poblado de Caserones estaría integrado por cerca de
un millar de estructuras habitacionales—, en el segun-
do caso descrito parece poder demostrarse un régimen
de ocupación del territorio que responde a otro tipo de
particularidades. No creemos que sea lógico esgrimir
el determinismo geográfico como explicación básica
a este último modelo de habitación argumentándose,
por ejemplo, la falta de cuevas o de superficies que
pudieran favorecer la construcción de viviendas. Tam-
poco creemos que la explicación más correcta a este
fenómeno pase por estimar la existencia de espacios
marginales que inevitablemente son ocupados por una
población “que para adaptarse a unas condiciones de
vida más precarias, se dispersa en numerosos peque-
ños asentamientos” (Santana 1992: 286). Condenar a
la precariedad a una formación social considerando,
tan sólo, las limitaciones del entorno refrendaría un
punto de vista posibilista que no resulta adecuado
aplicar a esta prehistoria insular. Aceptando tal pro-
puesta se valoraría el proceso de poblamiento como
unadinámica mecanicista que llevaría de modo inelu-
dible a determinados grupos a vivir en espacios esca-
samente capacitados para garantizar su base subsis-
tencial2.
Estas diferencias en los patrones territoriales
de ocupación del medio cobrarán un mayor grado de
significación si son interpretadas como el reflejo de
unos mecanismos adaptativos conducentes a lograr la
adecuación del poblamiento humano a las característi-
cas del entorno y a las necesidades del colectivo. Un
régimen de asentamiento que ha de ser entendido en
relación a unas estrategias económicas concretas, un
modelo organizativo específico y unas capacidades
tecnológicas particulares. Por ello, al igual que no Po-
drían considerarse estas pautas de ocupación del terri-
torio sin reconocer las limitaciones que éste introdu-
ce, tampoco podrían valorarse desprovistas de su
componente cultural. El medio, por tanto, queda defi-
nido como un elemento configurador de parte de las
normas de comportamiento de la comunidad humana
que lo ocupa. No obstante, dicha población genera y
establece sus formas de explotación y hábitat de acuer-
do a su tradición, experiencia y sistemas organizati-
vos, traduciéndose éstos en unas pautas específicas y
plurales. Las dimensiones de los conjuntos habitacio-
nales pueden ser traducidas en sí mismas como un
instrumento de gestión comunitaria de los recursos
naturales, adaptado a la práctica económica desarro-
llada por estas poblaciones.
Estos hechos son especialmente significati-
vos a la hora de valorar una formación social, como la
aquí considerada, en la que un segmento cronológico
amplio es posible constatar un sistema social comple-
jo. Éste ha de tener también su materialización en la
proyección territorial del conjunto de acciones desa-
rrolladas por el grupo. Espacios de importancia eco-
nómica pudieron adquirir un marcado carácter políti-
co y social, posibilitando incluso un papel relevante
de éstos como centro de captación y redistribución del
excedente, así como eje de las redes de intercambio.
La existencia de estos centros implicaría la necesidad
de considerar su articulación jerarquizada, desde el
punto de vista territorial, con los restantes núcleos ha-
bitacionales de la isla. Asimismo, podría significar la
convivencia de espacios de asentamiento dedicados
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de forma especializada a la explotación de determina-
dos recursos o espacios insulares, lo que supondría no
sólo la diversificación del aprovechamiento del entor-
no, sino también la puesta en práctica de unas estrate-
gias económicas que contribuyen a la consolidación
del modelo productor dominante.
Los datos conocidos en tomo al contingente
demográfico que habitó la isla en época prehistórica
vienen a ratificar buena parte de los planteamientos
referidos. Las noticias etnohistóricas que aluden al
número de efectivos residentes en Oran Canaria en
los momentos previos a la Conquista ofrecen cifras
dispares, hablando, por ejemplo, de la existencia en
Oran Canaria de diez mil hombres de guerra, aunque
el autor más explicito en este sentido es L. Torriani
(1978: 88) quien recoge que esta isla ‘fue tan fértil y
abundante de bienes que bastó para sustentar en tan
poco espacio de tierra casi sesenta mil almas”. No
obstante, se puede observar la existencia de síntomas
evidentes de presión demográfica, tanto por la consta-
tación de mecanismos de control poblacional (infanti-
cidio) como por la fuerte jerarquización social o la
mayor conflictividad intergrupal y la competitividad
económica. Estos aspectos se traducirán en una mayor
frecuencia de los enfrentamientos armados, inestabi-
lidad política, la protección de determinados recursos
esenciales e, incluso, en la consolidación de modelos
redistributivos (Martín 1992).
Posiblemente el conocimiento de las pautas
de organización social de los canarios sea uno de los
elementos que mejor pueden ayudar a explicar y ca-
racterizar su régimen económico y subsistencial. To-
dos los autores que han hecho referencia a este entra-
mado sociopolítico han llamado la atención sobre su
componente eminentemente jerárquico. Una ordena-
ción en la que no están generalizadas las relaciones de
igualdad entre los distintos sectores sociales que la
componen. Son muchas y diversas las referencias es-
critas que pueden ser llamadas a colación de este te-
ma, manifestando todas ellas una homogeneidad en
los criterios que definen este extremo. López de Ulloa
(Morales 1993: 313) se hace eco de tales desemejan-
zas señalando que “había entre los Canarios distin-
ción de nobles y villanos”. Este antagonismo tendrá
su reflejo en una serie de exteriorizaciones evidentes
que alcanzarán diversos aspectos de la vida cotidiana
de estas comunidades, tales como la indumentaria o la
forma de llevar el cabello (Abreu 1977). A éstas ha-
bría que añadir otras distinciones que podríamos cali-
ficar de índole jurídico-administrativo: “hauía dos ge-
neros de jueces, un noble para los nobles y otros ui-
llano para 1...roto] que eran castigados de día i los
primeros de noche” (Morales 1993: 374). Unos as-
pectos que no hacen más que redundar en la idea de
una generalización de las diferencias sociales, por lo
que no es demasiado arriesgado afirmar la existencia
de una “institucionalización de las desigualdades”.
Sin embargo, el elemento fundamental para
conocer la articulación de esta sociedad lo definirá su
base económica y, más aún, el conocimiento de en
quién reside el control de los medios de producción.
A este respecto Gómez Escudero señala que “las tie-
rras eran concejiles, que eran suias mientras duraba
el fruto, cada año se repartían” (Morales 1993: 436),
una información a la que López Ulloa añade nuevas
observaciones: “todos los bienes heran comunes en
quanto a la distribución(..). Al señor reconocían la
superioridad y obediencia, y siempre se le daua lo
mejor” (Morales 1993: 315). Varios autores coinciden
en señalar que sería la denominada nobleza quien
controlaría plenamente la administración de las tie-
rras, a modo de “representantes” de la comunidad
(González y Tejera 1990; Jiménez 1990). Mientras, el
grupo dependiente no seria más que el poseedor de
unos derechos de uso sobre los terrenos redistribuidos
periódicamente. En relación a ello se ha planteado co-
mo hipótesis que el carácter comunitario de la propie-
dad responde a la necesidad de ofrecer a todos los
grupos familiares los recursos suficientes para su
mantenimiento, garantizando así el acceso a la tierra
y, por tanto, su supervivencia. (González y Tejera
1990).
Pero la realidad socioeconómica de Oran Ca-
naria parece mostrar una mayor complejidad, permi-
tiendo una lectura diferente a la expuesta previamen-
te. El control y la administración por el grupo dirigen-
te de los derechos sobre el suelo reglamenta social-
mente la desigualdad en el acceso a los medios de pro-
ducción (lámina 1). Ello no hace más que reforzar la
diferenciación en la capacidad de acumular y repro-
ducir la producción agrícola y ganadera. Estas limita-
ciones, reconocidas y sancionadas por toda la socie-
dad, constituyen el elemento clave que justifica, y a la
vez asegura, la existencia de unas relaciones sociales
de dependencia (Botte 1979). De esta manera la sub-
sistencia del grupo productor (“villanos”) no está ase-
gurada por su pertenencia a la comunidad, sino por el
mantenimiento de unas relaciones de dependencia ha-
cia el grupo detentador del control de los medios de
producción. Este hecho propiciaría que si bien la ma-
yor parte de las necesidades quedarían cubiertas, pro-
bablemente, dentro del ámbito familiar, fuera de éste
el elemento que domina la economía es la redistribu-
ción. Por ello, el carácter comunitario de la tierra co-
mo medio de producción no parece poder interpretar-
se como un mecanismo para asegurar la base alimen-
ticia del colectivo bajo unos ciertos parámetros de
igualdad. Serán las relaciones sociales de producción
las que, en última instancia, permitirán la regenera-
ción y consolidación del modelo productor existente,
y así el mantenimiento del grupo. Los sectores domí-
nantes, que quedan además desvinculados del ejerci-
140 JAVIER VELASCO ViiZQUEZ 
Lamina l.- Granero colectivo de “Cuevas Muchas”. Barranco de 
Guayadeque. 
cio directo de la producción, práctica ésta que se en- 
cuentra institucionalizada mediante una normativa es- 
pecífica a la que alude la documentación etnohistóri- 
ca, ejercen una clara preeminencia sobre el acceso a 
los recursos naturales y a los instrumentos que capa- 
citan su transformación, lo que les facultará el domi- 
nio de todo el proceso de producción; el sector social 
productor está obligado a la entrega de una parte del 
rendimiento del trabajo (que las Crónicas califican co- 
mo “dktmo”). 
3. PRODUCCIÓN Y DEPREDACIÓN: 
LAS ESTRATEGIAS ECONÓMICAS 
Los recursos alimenticios procedentes de las 
actividades productivas, y especialmente de la agri- 
cultura, serán los principales suministradores de los 
nutrientes básicos de esta población. Estas labores 
productivas mostraran un alto grado de especializa- 
ción además de estar incluidas en una complicada red 
de vínculos socioeconómicos, circunstancias éstas 
que serán, a la vez, causa y consecuencia de unas re- 
laciones sociales de producción, de un modelo pobla- 
cional y de unas pautas de explotación del medio in- 
sular con caracteres singulares. 
Uno de los aspectos más llamativos del desa- 
rrollo de este tipo de actividades en Gran Canaria es 
l 
la convivencia de una agricultura de secano con otra 
de regadío. La existencia de sistemas de irrigación ar- 
tificial supone un modelo avanzado de explotación 
agrícola ya que permite un aumento sustancial de la 
producción, así como un incremento de la extensión 
susceptible de ser puesta en aprovechamiento. La agri- 
cultura de irrigación requiere, por otro lado, de un fe- 
nómeno de integraeión de esfuerzos económicos y so- 
ciales que permitirá ejercer un control exhaustivo del 
rendimiento productor del territotio puesto en explo- 
tación. Parece quedar claro que esta particularidad es 
fiel reflejo de la superación de un proceso de produc- 
ción inicial, dejando constancia además de una ópti- 
ma adecuación de la agricultura, no sólo a los condi- 
cionantes impuestos por el entorno físico, sino tam- 
bién a las sin&uidades del proceso de poblamiento: 
“tenían muchas asequias de agua (...) tienen UM gran 
peña viva agujereada que atraviesa un cerro por on- 
de conduxeron parte de buena cantidad de agua por 
aprovechar con el riego buenas tierras” (Morales 
1993: 372). 
En cuanto a las especies objeto de cultivo 
puede hablarse, casi con total seguridad, de una pro- 
ducción basada eminentemente en los cereales3. La 
cebada se erigiría, en relación al trigo, como el cereal 
más importante de entre los cultivados, cuando me- 
nos, durante el último segmento cronológico de esta 
secuencia prehistórica. Una de las circunstancias que 
pudo estar impulsando este comportamiento económi- 
co es la mayor calidad de los terrenos requeridos para 
una óptima producción del trigo, frente a los menos 
exigentes que precisa la cebada. La pluralidad de la 
calidad de las tierras de laAisla haría mas rentable, sin 
duda, la producción de este último cereal frente a 
cualquier otro, razón ésta por la que, quizás, se escoge 
la cebada como el cereal de mayores y más seguros 
rendimientos. Unas normas de comportamiento que 
adquieren una especial significación en tanto son el 
resultado de un paulatino proceso ‘de “intensificación 
productiva que tiene como eje fundamental el desa- 
rrollo y la consolidación de las actividades agrícolas. 
La cabaña ganadera constituirfa un recurso 
económico de relevancia, siendo una de las fuentes 
más importantes de ,alime%os proteínicos para los ca- 
narios. Todos los datos apuntan a que la ganadería se 
erigiría como una abtividad subsidiaria de la agricul- 
tura, aunque por el momento se hace diffcil la valora- 
ción exacta de la relevancia que tendrían los deriva- 
dos de esta labor productiva dentro de la dieta. Estos 
hechos a los que aludimos para nada significarán una 
cabaña ganadera de reducidas proporciones, ni un 
aporte anecdótico de los productos obtenidos de los 
animales domésticos. La ordenación económica, so- 
ciopolítica y territorial de los canarios no podría ser 
entendida sin la existencia de una producción pastora- 
lista perfectamente optimizada en el marco de unas 
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estrategias particulares de explotación del medio insu-
lar.
La Arqueología y las fuentes etnohistóricas
constatan la existencia de cuatro especies domésticas:
ovejas, cabras, cerdos y perro. Entre estos animales,
la cabra (Capra hyrcus) parece adquirir un especial
protagonismo ya que presentaría unas condiciones de
adaptación (resistencia a las coyunturas críticas, supe-
rior fortaleza física, mayor capacitación para los des-
plazamientos por el territorio insular, etc.) que con-
vierten a esta especie en la más rentable desde el pun-
to de vista económico, al menos ante determinadas
circunstancias medioambientales. Otro de los puntos
sobre los que se podría asentar la preferencia de la ca-
bra frente a la oveja sería la desigual exigencia de
unas y otras con respecto a los pastos, siendo un he-
cho constatado que las primeras muestran un mayor
grado de adaptación a zonas forrajeras más pobres
(País 1996). Estas cuestiones podrían ponerse en rela-
ción con el papel que ocuparía la ganadería en rela-
ción a las actividades agrícolas. El carácter secunda-
rio de ésta, unido a la enorme importancia nutritivo-
alimenticio que tendrían los derivados de esta práctica
económica obligaría a la máxima optimización de su
puesta en producción. Se trataría, así, de buscar el
rendimiento más alto teniendo en cuenta varios aspec-
tos complementados: territorios puestos en explota-
ción agrícola, condicionantes medioambientales, ca-
racterísticas del ganado, modos de aprovechamiento y
demanda poblacional. A pesar de tales valoraciones
genéricas, la falta de estudios zooarqueológicos en la
isla puede llevar a una globalización que en todos los
casos no tiene porque ser fiel reflejo de la realidad.
Las cabras y ovejas estarían destinadas, fun-
damentalmente, a la obtención de leche y derivados.
Esta práctica, habitual en buena parte de las poblacio-
nes pastoriles, adquiere en Gran Canada un especial
protagonismo, toda vez que supone una estrategia efi-
ciente que contribuye a mantener la dependencia de la
población respecto a los productos agrícolas, dotando
del necesario equilibrio al modelo productor domi-
nante. Por su lado, el cerdo (Sus domesticus) adquiri-
ria una gran importancia en este sentido ya que su
crianza estaría orientada fundamentalmente a la ob-
tención de recursos cárnicos, si bien la ausencia de
análisis arqucofaunísticos imposibilita el reconoci-
miento de muchas de las pautas seguidas para su
explotación.
Las actividades recolectoras en el medio te-
rrestre tendrían como objetivo fundamental la obten-
ción de recursos vegetales. Serán las fuentes etnohis-
tóricas las que proporcionen un mayor volumen de in-
formación a este respecto: “tenían piñones de los pi-
nos i mocanes que es baguilla a modo de murta
maior de más jugo (...) como el madroño; asi mesmo
tenían dátiles de las palmas que aún ai gran cantidad
<...). Tenían otra fruta de una mata como alcaparra
sufructo a modo de alcaparrón llamado vicácaro
teníanle de gran regalo” (Morales 1993: 371). Puede
plantearse, de modo general, que los productos ali-
menticios así logrados constituirían parte destacada
de la dieta alimenticia en los momentos iniciales del
poblamiento. Progresivamente su importancia iría re-
duciéndose en una relación inversamente proporcio-
nal al desarrollo y consolidación de los sistemas pro-
ductivos, para terminar formando parte de la dieta co-
mo un elemento de complementariedad, favoreciendo
así una explotación selectiva de los mismos.
Las actividades cinegéticas constituyen un
tema desconocido para la investigación actual a con-
secuencia de la parcialidad de los datos disponibles,
sin embargo, puede estimarse que éstas no podrían ser
una alternativa viable para la compensación de una
dieta obtenida fundamentalmente a partir de estrate-
gias productivas. Parece existir una relación desfavo-
rable de costes-beneficios para la caza, en especial
cuando ésta es puesta en relación con otras estrategias
depredadoras más rentables desde el punto de vista
alimenticio, nutricional y económico.
Evidentemente, hacemos referencia a la pes-
ca y a la recolección marisquera, actividades para las
cuales las fuentes etnohistóricas facilitan un número
considerable de noticias. La Arqueología ha propor-
cionado, además, un sin fin de ejemplos que consta-
tan fehacientemente la importancia de estas estrate-
gias, no sólo a través de los restos de las especies ob-
jeto de captura sino también a partir de la constata-
ción de determinados útiles relacionados específica-
mente con estas labores no productivas. Es probable
que la explotación del medio costero se llevara a cabo
con mayor intensidad desde aquellos espacios habita-
cionales ubicados en las cercanías de este biotopo, sin
descartar que existieran desplazamientos desde con-
textos más lejanos con esta misma finalidad. El eco-
sistema marino, a través de la pesca, proporcionó a
estas poblaciones prehistóricas una fuente fundamen-
tal de recursos alimenticios. Son bastante numerosas
las especies que fueron objeto de pesca, siendo las
más representativas las siguientes: Sparisoma creten-
se (vieja), Serranidae (mero, cabrilla, etc.), así como
Carangidae (palometa) y Clupeidae, taxón éste en el
que se incluye uno de los géneros a los que aluden
directamente las fuentes escritas: la sardina (Rodrí-
guez l997).
Las especies constatadas en los yacimientos
arqueológicos abren nuevas vías interpretativas en re-
lación a esta particular estrategia económica. Deter-
minados variedades vegetales silvestres objeto de re-
colección, así como la captura de algunas aves (la
pardela, por ejemplo) coincidirían tanto en su zona de
captación, la costa, como en la época del año en la
que, supuestamente, esta actividad se llevaría a cabo:
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el periodo estival. Es probable, igualmente, que el re-
curso al marisqueo se intensificará preferentemente
en la época veraniega ya que es precisamente en este
momento del año cuando se dan las condiciones me-
dioambientales más adecuadas para ello. C.G. Rodrí-
guez (1997) apunta la posibilidad de una cierta esta-
cionalidad en la práctica pesquera, ya que la llegada
de la sardina de pequeña talla, la que se atestigua de
modo preferente en el registro arqueológico, se pro-
duce en torno a finales del mes de mayo, perdurando
en la zona de costa hasta la llegada de los grandes es-
cómbridos. Una argumentación similar puede ser
apuntada a partir de la ya referida vieja —vadedad ésta
que también aparece representada en los yacimientos
en porcentajes especialmente elevados—, ya que a pe-
sar de ser un pez que abunda en las costas insulares
durante todo el año, la tradición refiere que su pesca
será especialmente provechosa en los meses que no
tienen “r”.
Desde luego es cierto que no siempre la ma-
yor presencia de determinados recursos conllevará de
forma absoluta la aparición de estrategias concretas
encaminadas a lograr su máximo aprovechamiento.
Éstas no podrán ser consideradas si no es dentro de
un panorama económico más amplio en el que los sis-
temas productores condicionan buena parte de las re-
laciones del grupo con el medio en el que habita. En
este caso la ordenación productiva, con una fuerte es-
pecialización en las labores agrícolas y el manteni-
miento de la ganadería como actividad subsidiaria, va
a permitir que la depredación marina cobre una desta-
cado papel en la complementación alimenticia. Es
precisamente por esta razón por lo que parece lógico
argumentar que la pesca y el marisqueo destacarán
entre el resto de las ocupaciones no productivas ya
que representan un suplemento alimenticio que se
ajusta perfectamente a las necesidades del grupo: su-
ponen una compensación proteínica a la dieta habi-
tual, que podría ser deficiente en este componente un-
tritivo, y son actividades económicas que no suponen
una competencia directa con las labores agropecua-
rias, llegando incluso acomplementarías. Esta estrate-
gia contribuye a la consolidación del modelo produc-
tor, minimizando los efectos negativos de cualquier
alteración de los ciclos productivos y reforzando la
vinculación del grupo con las prácticas agrícolas.
4. UNA APROXIMACIÓN
BIOANTROPOLÓGICA A LA DIETA,
NUTRICIÓN Y ECONOMÍA DELA
POBLACIÓN PREHISTÓRICA DE
GRAN CANARIA
La información arqueológica y etnohistórica
conocida hasta el momento en tomo a los grupos pre-
hispánicos de Gran Canaria ofrece un panorama eco-
nómico complejo, inserto en unas relaciones sociales
de producción específicas y que se desarrolla en un
marco geográfico particular. Sin embargo, en páginas
precedentes ha sido posible observar la persistencia
de lagunas en la investigación, especialmente en lo
que se refiere a datos que permitan hacer una cuanti-
ficación precisa de todos los fenómenos a los que se
ha hecho alusión. La analítica bioantropológica --la
que se refiere a paleodieta y paleonutrición en este ca-
so— proporciona el marco idóneo para la valoración
específica de todos estos aspectos. Esta parcela de la
investigación cuenta con la ventaja de incidir directa-
mente sobre los protagonistas de estas pautas econó-
micas, lo que comporta la evaluación de todos estos
procesos desde una óptica biológica y cultural. Del
mismo modo, facilita la caracterización de un conjun-
to poblacional amplio, permitiendo observar tanto la
normalización de conductas económicas, como su di-
versificación en el marco definido por los factores es-
pacio, tiempo y cultura.
El espectacular desarrollo alcanzado durante
las últimas décadas en la investigación de poblaciones
arqueológicas ha propiciado que la aproximación a
comunidades humanas hoy desaparecidas no resida
exclusivamente en el estudio morfométrico de sus
restos, sino que, tratando de ir más allá, pretenda esta-
blecer los vínculos que unirían a cada comunidad hu-
mana con su entorno, o dicho de otro modo, las con-
diciones, calidad y modos de vida de las poblaciones
recuperadas en contextos funerarios. La aportación de
estas investigaciones al conocimiento del pasado ha
significado un importante avance conceptual que
abarca desde los aspectos aparentemente irrelevantes
de la vida cotidiana de estos individuos, hasta aque-
llos que de una u otra forma condicionaron su propia
existencia.
ti. Material y método
Para la determinación de los parámetros de
dieta y estado nutricional de la población prehistórica
de Gran Canaria estimamos oportuno el desarrollo de
dos vías de análisis: determinación de oligoelementos
en el hueso y cuantificación de la masa ósea. Cada
una presenta una serie de especificidades que permi-
ten precisar, sobre bases objetivas, nuestras observa-
ciones, favoreciendo además una valoración conjunta
<le los resultados y la integración de todos ellos bajo
unas mismas premisas interpretativas. Interesaba tan-
to determinar la composición básica de la dieta como
el impacto de ésta en la población sujeta a examen,
con el fin último de valorar no sólo qué productos co-
mían sino también cómo se combinaban éstos.
Los conjuntos arqueológicos seleccionados,
de los fondos del Museo Canario de Las Palmas de G.
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LOS
Fig. 1.- Distribucién espacial de los conjuntos sepulcrales muestreados.
C., y el número de muestras (289) procedentes de ca-
da uno de ellos, son los siguientes (Figura 1):
Cuevas de Silva: Los individuos selecciona-
dos de este enclave sepulcral ubicado en el norte de la
isla son dos, ambos correspondientes a sujetos de se-
xo masculino. Fueron hallados en una cueva natural
de amplias dimensiones depositados en un espacio
delimitado por una alineación de piedras dispuestas
en ángulo recto. Los cadáveres se encontraban prote-
gidos por envolturas funeradas de junco y piel.
Crucecitas: Se trata de una necrópolis tumu-
lar conformada por cerca de una treintena de cons-
trucciones funerarias. Los seis individuos aquí con-
templados (4 hombres y 2 mujeres) proceden de un
x 0,8m) rodeada, a su vez, por un anillo de piedras.
El ¡-¡onniguero: Necrópolis de cuevas natu-
rales enclavada en un paleoacantilado en la costa nor-
te de la isla. El repertorio bioantropológicos incluido
en el presente muestreo procede de cuatro depósitos
funerados colectivos excavados por JE. Navarro en
la década de los setenta, y está compuesto por seis in-
dividuos masculinos y dos femeninos. Este conjunto
sepulcral fue fechado por C14 en 1740±90BP (210±
90 d.C. sin calibrar).
El Agujero: Esta necrópolis tumular es, sin
duda, uno de los conjuntos sepulcrales más importan-
tes de Gran Canaria. En este espacio conviven estruc-
turas tumulares unipersonales con otras construccio-
depósito secundario practicado en una gran cista (1 ,95m nes definidas, entre otros rasgos, por su carácter co-
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lectivo y su monumentalidad. Estos últimos casos de-
notan, además, una organización jerárquica del espacio
mortuorio y una gran complejidad en el ritual funerario allí
desarrollado. Algunas de estas edificaciones, como el
denominado Gran túmulo de la Guancha (fechado por C14
en 875±60 BP), han sido interpretadas como "panteones
reales" donde se dio sepultura a los miernbros más
relevantes de la sociedad indígena de la comarca de Gáldar,
que las fuentes etnohistóricas aluden como "capital" de uno
de los dos "reinos" en los que se encontraba dividida la isla
en el mornento de la conquista castellana, aspecto éste que
constituye un factor singular a tener en cuenta a la hora de
valorar los resultados de la analítica bioantropológica aquí
considerada. Fueron seleccionados un total de 24
individuos (17 hombres y 4 mujeres) procedentes de cinco
de los depósitos tumulares que integran esta necrópolis.
Guayadeque: Bajo esta denominación se in-
cluye el repertorio esquelético más cuantioso de los
seleccionados para este trabajo, toda vez que se refie-
re a un total de 230 individuos (145 hombres, 72 mu-
jeres y 13 en los que no se pudo determinar el sexo).
El Barranco de Guayadeque encierra dentro de sus lí-
mites numerosos espacios funerarios de carácter co-
lectivo (Risco del Negro, Cementerio de los Cana-
rios), en algunos de los cuales han podido contabili-
zarse cerca de medio centenar de cadáveres, que en
algunos casos muestran signos evidentes de mirlado
(momificación). En ocasiones estos se encuentran
acompañados de un ajuar diverso en el que tienen cabida,
por ejemplo, las ofrendas alimentarlas.
El Pajito: Es una cueva sepulcral colectiva de la
que se exhumaron 21 individuos de ambos sexos, de los que
tan sólo pudieron ser seleccionados cinco (4 hombres y 1
mujer) (Lámina 2). La mayor parte de ellos  se encontraban
protegidos por envolturas de fibras vegetales y pieles,
siendo depositados los cuerpos en un lecho de piedras
volcánicas habilitadas para tal fin  (yacija), siendo ésta una
práctica observada en buena parte de los yacimientos
funerarios de la isla.
Caserones: Este enclave debió constituir uno de
los asentamientos costeros de mayores dimensiones de toda
la Gran Canaria. Se trata de un conjunto formado por
estructuras habitacionales y construcciones funerarias
tumulares de carácter unipersonal y colectivo (buena parte
de ellas destruidas en la actualidad). Para el presente trabajo
tan sólo pudieron incluirse los restos esqueléticos de 3
individuos (2 mujeres y 1 hombre) recuperados en una de
estas estructuras de superficie. Durante la excavación de
este túmulo fueron constatadas trazas evidentes de un
ceremonial funerario complejo (presencia de acumulaciones
de ceniza, etc.), donde el individuo que ocupa el espacio
central de¡ monumento parece ser el elemento aglutinador
del conjunto.
Andén de Tabacalete: Dos son los individuos
recuperados en esta cueva natural ubicada en la zona
Llamina 2.- Cueva del Pajito. Santa Lucía de Tirajana.
ECONOMÍA Y DIETA DE LAS POBLACIONES PREHISTÓRICAS DE GRAN CANARIA 145
de cumbre de Gran Canaria, y para la que no es posi-
ble apuntar más referencias contextuales que la pre-
sencia de restos de tejidos vegetales asociados a los
restos esqueléticos.
Montaña de Juan Tel/o: Los depósitos fune-
raños en cuevas artificiales, como es este caso, son
ciertamente escasos en Gran Canaria. Asciende a on-
ce el número de individuos aquí recuperados, si bien
tan sólo dos pudieron ser seleccionados para la pre-
sente investigación. Como en otros ejemplos, los
cuerpos se encontraban envueltos en tejidos vegetales
elaborados en junco.
Solana del Pinillo: Cueva natural de enterra-
miento asociada a un importante conjunto habitacto-
nal ubicado en el interior de la isla, el cual ha mereci-
do el calificativo de “asentamiento fortificado” por
parte de algunos autores. Únicamente pudieron selec-
cionarse para análisis los restos de dos de los tres in-
dividuos allí localizados.
Maspalomas: Yacimiento funerario tumular
de carácter unipersonal, del que se extrajeron los res-
tos de un individuo de sexo femenino.
Agaete: Las zonas de acumulación de esco-
rias volcánicas, como es el caso, fueron utilizadas de
forma recurrente por los canarios para la ubicación de
grandes necrópolis tumulares. Esta, parcialmente des-
truida en la actualidad, proporcionó los restos esque-
léticos de un sólo sujeto de sexo masculino.
Charquitos: Dos individuos varones proce-
derían de este yacimiento de la zona central de Gran
Canaria en el que se localizan cuevas naturales dedi-
cadas tanto al hábitat como al enterramiento, en un
paraje tradicionalmente asociado a prácticas pastori-
les.
Como puede observarse, siendo el objetivo
básico llevar a cabo un muestreo representativo de la
población prehistórica de esta isla, la selección de
materiales trató de incluir evidencias directas que
abarcaran la mayor cantidad de variables que de un
modo u otro pudieran condicionar los parámetros de
análisis que iban a ser desarrollados. La identificación
de sexo y edad de cada uno de los sujetos escogidos
siguió los procedimientos descritos por diversos auto-
res (Ferembach et al. 1979; Krogman e Iscan 1986;
Iscan y Miller 1984; Meindí y Lovejoy 1989; Iscan
1989), y que constituyen los más asiduamente em-
pleados en los trabajos de esta naturaleza.
4.2. Análisis de oligoelementos
Estos estudios se basan en el análisis quími-
co de algunos de los elementos que se encuentran pre-
sentes en el hueso en proporciones muy reducidas, y
que reciben la denominación de Elementos Traza u
Oligoelementos. Se consideran elementos traza aque-
líos cuyo contenido en el hueso es inferior al 0,01%
de la masa corporal, si bien en los estudios paleodie-
téticos esta definición se hace extensible a otros ele-
mentos que no cumplen este requisito de forma estric-
ta, como el magnesio o el calcio. De modo muy resu-
mido, podríamos plantear que la aportación de los
elementos traza a los estudiosde dieta se fundamenta-
rá en dos puntos principales (Gilbert 1985; Sandford
1992; Lambert y Weydert 1993). Parte de estos ele-
mentos se concentran en proporciones más elevadas
en los tejidos vegetales, a la vez que otros lo harán en
mayor proporción en los organismos animales. Una
segunda cuestión es que algunos de estos oligoelemen-
tos se incorporarán a la estructura esquelética, en por-
centajes variables, en relación directa con la cantidad
ingerida de cada uno de ellos.
De esta manera, el zinc y el cobre se asocian
preferentemente al consumo de proteínas de origen
animal, mientras que el estroncio, que también se en-
cuentra presente en concentraciones elevadas en los
alimentos marinos (Schoeninger y Peebles 1981; Bur-
ton y Price 1990), el magnesio y el bario se presenta-
rán en mayores proporciones en los recursos alimenti-
cios vegetales (Gilbert 1985), aunque en los últimos
años diversos autores han comenzado a cuestionar la
validez de algunos de estos elementos como el zinc
(Ezzo 1994a) o el magnesio (Klepinger ¡990). Estos
hechos permiten que puedan desprenderse de los aná-
lisis de contenido en el hueso dos puntos de sustancial
importancia en relación a los hábitos alimenticios de
las comunidades humanas que sometamos a examen.
En primera instancia podría inferirse, a razón de las
concentraciones de cada elemento en el hueso, la na-
turaleza de la dieta dominante en un conjunto de indi-
víduos, es decir, si ésta es fundamentalmente vegetal,
canica o mixta. Por otro lado, permitirá distinguir si
los componentes básicos de la dieta son de origen ma-
rino o terrestre, o bien en qué proporción contribuye a
la dieta cada uno de estos recursos (Schoeninger y
Peebles 1981; Burtony ¡‘rice 1990).
No obstante, la interpretación de las concen-
traciones de oligoelementos en el hueso no puede te-
ner un carácter unilineal a consecuencia de la com-
plejidad de los mecanismos de absorción, discrimina-
ción y excrección de cada uno de ellos <Armelagos et
al. 1989; Ezzo 1994b). A estos aspectos hade sumar-
se la propia composición química de los alimentos, ya
que la presencia de elementos traza en el hueso podrá
variar en función a las especies consumidas, la com-
binación de éstas en la dieta, así como atendiendo a la
parte del animal o planta objeto de aprovechamiento
(Sandford 1992; Gilbert et al. 1994; Ezzo et al. 1995;
Hurton y Wright 1995).
Para la estimación de la dieta en la población
prehistórica de Gran Canaria se analizaron en la frac-
ción cortical del hueso los siguientes elementos: es-
troncio (Sr), bario (Ba), magnesio (Mg) zinc (Zn), co-
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bre (Cu) y calcio (Ca). El método de análisis emplea-
do fue la espectrofotometría de absorción atómica
(Beaty 1987), recurriendo para ello a un espectrofotó-
metro Espectra A-lo de Varian. Para la detennina-
ción de los oligoelementos se obtuvo una pequeña
fracción de hueso cortical procedente de la tibia dere-
cha de cada uno de los individuos seleccionados (Gru-
pe 1988), siendo las muestras procesadas química-
mente siguiendo el protocolo descrito por E. Gonzá-
lez y M. Arnay (1992).
43. Osteoporosis y nutric¡ón:
un enfoque cultural
El descenso de la masa ósea determina la
aparición de una anomalía que recibe la denonuna-
ción de osteoporosis. Ésta puede ser definida, genéri-
camente, como una anormal reducción cuantitativa
del hueso sin la concurrencia de variaciones cualitati-
vas en el mismo. En los procesos osteoporóticos el
volumen de hueso reabsorbido supera el formado,
produciéndose así un balance negativo que conJíeva
la disminución del tejido óseo mineralizado. Mientras
que la pérdida de sustancia ósea (osteoporosis) es fi-
siológica en aquellos individuos que alcanzan la vejez
(Stini 1995), su constatación en los segmentos de po-
blación no seniles llevará implícita la existencia de un
fenómeno de anormalidad patológica. De esta forma,
la cuantificación precisa del rango entre deposición
osteoblástica (creación de tejido óseo) y la osteoclacia
(destrucción) proporcionará una clave diagnóstica que
permitirá distinguir el desarrollo normal del hueso de
aquél realmente anómalo. Una vez detectada esta en-
tidad de carácter patológico en la población escogida
ha de atenderse al responsable etiológico que la pro-
dujo con el fin de tasar su validez como método de
evaluación nutricional. Son diversos los agentes cau-
sales de esta fenomenología, entre los que tendríamos
que destacar la mainutrición calórico-proteica, los
prolongados períodos de inmovilización, el alcoholis-
mo, así como diversas enfermedades, entre las que
puede estar la diabetes, aunque, por norma, esta pato-
logía no presenta una prevalencia que supere un 1-2%
del total de la población (Krane y Holick 1994). A la
hora de seleccionarlo como vector de análisis nutri-
cional, consideraremos que en una población no senil
y no seleccionada el grado de incidencia de esta do-
lencia ha de ser, necesariamente, muy escasa o prácti-
camente inexistente (González 1988). De esta forma,
la detección de osteoporosis con una prevalencia ma-
yor de lo que cabría estimar como normal, legitima su
interpretación como un fenómeno que posiblemente
esté obedeciendo a procesos de malnutrición proteico-
energética (Martin et al. 1985).
Los estados de desnutrición motivados por
una alimentación hipocalórica y pobre en proteínas
son el origen de la denominada malnutrición proteico-
energética. Esta alteración tiene su génesis en un bajo
aporte de calorías y un déficit de proteínas, que puede
verse acompañado por una elevada ingesta de carbo-
hidratos en la alimentación. Cabría incluir bajo este
mismo concepto los casos en los que, si bien el aporte
energético total es normal, hay un claro desajuste un-
tricional motivado por un consumo insuficiente de
proteínas (Carrasco 1992; Marrodán et aL 1995). Los
efectos de la malnutrición calórico-proteica en el es-
queleto aparecen de forma sistémica y generalizada,
aunque no siempre resulta posible su exacta determi-
nación. Por esta razón ha de recurrirse a un método
diagnóstico preciso y objetivo, que además proporcio-
ne una valoración cuantitativa de las alteraciones o
anormalidades a las que se ha visto sujeto el hueso.
Para llevar a cabo este estudio se empleó el análisis
paleohistológico como elemento diagnóstico básico,
cuya validez y efectividad para los fines descritos se
encuentra perfectamente contrastada en numerosos
trabajos (Garn 1970; Martin 1992; Boivin y Meunier
1993; Bianco y Ascenzi 1993). Con ese fin se escogió
una porción del hueso trabecular de la epífisis proxi-
mal de la tibia derecha de cada uno de los individuos
seleccionados (Vigorita 1984; Serrano y Mariñoso
1992).
5- LOS PRINCIPALES COMPONENTES
DE LA DIETA4
Los oligoelementos determinados para los
restos óseos de la población prehispánica de Gran Ca-
naria muestran unos comportamientos dietéticos con
unas características bien definidas. A nivel general
parece quedar claro un régimen alimenticio con una
fuerte dependencia hacia los productos vegetales, es-
pecialmente aquellos obtenidos mediante la produc-
ción cerealista que, como ha de suponerse, parecen
constituir el eje fundamental en tomo al que gira no
sólo la dieta sino el global de la economía de esta so-
ciedad. Así lo atestiguan las elevadas concentraciones
de bario y magnesio observadas en la población anali-
zada, las cuales no muestran diferencias significativas
con los valores de estos mismos elementos obtenidos
en los restos de herbívoros, logrados para 12 muestras
de ovicápridos procedentes de los mismos yacimien-
tos arqueológicos que los restos humanos analizados:
bario (139,6±83,8en la población y 159,5±89.tg/g en
los ovicaprinos; t=l,6, no significativo) y magnesio
(5409,2±3063,4vs 5039±1499,8gg/ g; t=0,4, ns.).
Las fuentes proteínicas más importantes ven-
drían derivadas de los animales domésticos, aunque
los resultados parecen evidenciar que no existe un
elevado consumo de alimentos cárnicos, revelando así
la existencia de una cabaña ganadera que es explotada
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como un recurso secundario frente a la agricultura.
Los niveles de zinc así lo manifiestan: los restos pre-
históricos proporcionaron una concentración media
de este metal de 123,6±39.tg/g, valor este muy lejano
al obtenido en la población de control actual (282,84±
173 gg/g). Como era de esperar estas concentraciones
se encuentran por encima de las obtenidas para los
herbívoros (90,2±10,9j.tg/g), si bien se sitúan en un
rango inferior al estimado para los Sus domesticus in-
cluidos en los análisis (185,65±96,2gg/g). Los ele-
mentos traza permiten suponer igualmente que los
animales domésticos tendrían como principal finali-
dad la obtención de lácteos. Esta particularidad parece
poder determinarse a partir de la comparación de los
niveles de Sr/Ca obtenidos en los restos humanos y
los resultados de este mismo coeficiente en los restos
de herbívoros (5,8±2,9para los primeros vs 16,4+3 5
para los segundos). La leche presenta altos niveles de
calcio a la vez que una escasa proporción de Sr/Ca
(Sillen y Kavanagh 1982), razón por la cual los auto-
res anteriormente citados manifiestan que “it may be
possible to detect a shift toward dependence on dairy
foods in a population, where a lowering in Sr/Ca ra-
tios in human skeletons is found and hunting can be
excluded as an important part of the economy”. De
este modo, los niveles de Sr/Ca en la población pre-
histórica de Gran Canaria podrían estar reflejando un
aprovechamiento básicamente secundario de la caba-
ña ganadera, justificándose de este modo las diferen-
cias de este coeficiente con el obtenido para los ani-
males. Podríamos plantear, en esta línea argumental,
que se optimiza completamente la explotación de los
animales domésticos, especialmente cabras y ovejas,
en el marco de un modelo agrícola altamente desarro-
lIado. Esta situación constituye la vía más eficaz para,
además de lograr el mantenimiento de un cierto equi-
librio en la dieta, hacer más duradero y estable el ré-
gimen económico cerealista.
Los recursos obtenidos a través de las estra-
tegias depredadoras presentan una más difícil evalua-
ción. De entre ellas, parecen ser las actividades de
pesca y marisqueo las que han dejado una huella más
patente en los oligoelementos analizados. Creemos que
estas ocupaciones constituyen una importante fuente
de recursos proteínicos para una población que, preci-
samente, no parece ser excedentaria en el consumo de
éstos-
SA. Producción, depredación y
estrategias territoriales
El medio natural de Gran Canaria exhibe una
marcada pluralidad de ecosistemas que ofrecen, ade-
más, unas posibilidades dispares de explotación eco-
nómica, tanto en lo que se refiere a las actividades
productoras como a las depredadoras. De esta mane-
ra, resultaría posible un desigual reparto en la compo-
sición básica de la dieta entre unas zonas y otras, al
menos en lo que se refiere al acceso directo a determi-
nados recursos alimenticios. Con el fin de evaluar di-
cha posibilidad los conjuntos arqueológicos fueron
repartidos en dos grupos, denominados genéricamen-
te como costa e interior. El primero de ellos estaría
formado por los siguientes yacimientos: El Agujero,
Crucecitas, El Hormiguero, Maspalomas, Agaete y
Caserones. Los sitios de donde proceden los registros
esqueléticos del interior son: Guayadeque, Los Char-
quitos, El Pajito, Tabacalete, Solana del Pinillo, Mon-
taña de Juan Tello y Charquitos. Ambas zonas inte-
gran variaciones locales importantes, aunque es igual-
mente cierto que muestran una serie de caracteres co-
munes que permiten su asociación en el sentido pro-
puesto. El principal parámetro de discriminación es la
proximidad territorial a la franja litoral, lo que, a
priori, tan sólo vendría a significar la posibilidad de
un acceso más o menos directo a los recursos oferta-
dos por el ecosistema marino. Sin embargo, la distin-
ción regional que proponemos conlíeva también otras
desemejanzas espaciales, las cuales contribuirán, por
su lado, a favorecer la existencia de estrategias dife-
renciadas en el aprovechamiento económico del en-
torno. Puede señalarse, por ejemplo, que los emplaza-
mientos costeros suelen estar ubicados en las cerca-
nías de vegas agrícolas y en espacios con una topo-
grafía menos abrupta que los incluidos dentro de la
categoría del interior.
El primer oligoelemento sobre el que centrar
nuestra atención es el cobre. Las diferencias entre am-
bas zonas se muestran deforma evidente: 5,8±1,8 g/
g para los individuos del interior frente a un 7,1+25
~tg/gde los costeros (t=4,17, pcO,OOOI). Esta dispari-
dad de valores puede ser atribuida de forma inequívo-
ca a un mayor consumo de moluscos y pescado por
parte del último grupo nombrado, facilitando, por tan-
to, la articulación de los primeros elementos de distin-
ción zonal. El zinc no muestra desemejanzas estadís-
ticas entre ambos grupos: 124,97±39,7xg/g en el in-
terior vs 115,02±34,9gg/g en la costa, aunque sí pue-
de apreciarse un ligero ascenso de la presencia de este
metal en el primer subconjunto po-blacional. De esta
manera puede deducirse que las mayores concentra-
ciones de Cu en los segundos no responderían a un
acceso preferente a los recursos cárnicos proporciona-
dos por los animales domésticos, sino esencialmente
a una mayor ingesta de productos marinos. En el caso
de los yacimientos más alejados de la línea costera
podría inferirse un consumo ligeramente más elevado
de otros comestibles ricos en proteínas. Los resulta-
dos de cobre y zinc, vistos en conjunto, llevan a plan-
tear la posibilidad de que en la zona que denomina-
mos interior el aporte básico de este nutriente esencial
provenga principalmente de la explotación de la caba-
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ña ganadera, mientras que en la franja litoral éste se
complementaría con el logrado a través de las activi-
dades predadoras sobre el medio marino.
Es probable igualmente que las diferencias
zonales que cabría esperar al comparar ambos grupos
puedan estar en cieno modo enmascaradas por la pre-
sencia habitual en la dieta de ciertos productos agrí-
colas con elevadas concentraciones de zinc. Así, la in-
clusión de leguminosas entre los alimentos consuml-
dos con mayor asiduidad favorecería un ascenso ge-
neral de los niveles de este metal, haciendo más difí-
cil su propia interpretación (Whitmer et al. 1989). El
destacado papel que ha de atribuirse a los alimentos
obtenidos por las labores de cultivo hace que esta pro-
puesta cobre un especial protagonismo, especialmente
debido a que la presencia simultánea de cereales y le-
guminosas constituye una combinación nutricional
idónea para un marco alimenticio dependiente de esta
actividad productiva (Rivera y Obún 1989). A pesar
de tales apreciaciones, resulta probable que el mayor
grado de responsabilidad en la diferenciación de los
niveles de zinc en ambos subconjuntos poblacionales
sea atribuible a la desigual participación de los ali-
mentos marinos y ganaderos en los respectivos regí-
menes alimenticios y, por ello, a desemejanzas terri-
toriales en algunas de las estrategias económicas
puestas en práctica por estos grupos.
A diferencia de los oligoelementos anterio-
res, aquellos que son indicadores específicos de dietas
vegetales muestran un comportamiento particular que
permite la reconstrucción conjunta de ambos patrones
alimenticios. En este sentido el magnesio no muestra
diferencias entre ambas zonas, de modo que las gen-
tes procedentes de las áreas costeras presentan un va-
br de 4596,02±2506,8¡ig/g, frente a un 5534,8±
3125,9 ~ig/gen el otro conjunto poblacional (t=l,81,
n.s.). Tales resultados, sin significación estadística,
podrían llevar a pensar en un mayor consumo de pro-
ductos vegetales, especialmente cereales, en la zona
de las medianías y cumbre de Gran Canaria. Sin em-
bargo, es más factible que tales diferencias no hagan
alusión expresa a un mayor consumo de cereales por
parte de las “gentes del interior”, sino que puedan ser
reflejo de la más importante variedad de recursos ve-
getales consumidos por éstos. La cercanía territorial a
zonas con una mayor potencialidad de especies sil-
vestres comestibles podría estar explicando las disi-
metrías expuestas.
La falta de diferencias en la ingesta de pro-
ductos obtenidos a partir de las actividades agrícolas
parece venir confirmada por las concentraciones de
bario en unas y otras muestras. Así, los individuos
que habitaron en los espacios costeros proporcionaron
un valor de 131 0+77,4 gg/g, el cual se aleja bien po-
co del otro grupo, cuya media fue estimada en un
140,6±84,6.tg/g (t=0,26, ns.). Ello podría ser inter-
pretado como un consumo generalizado de cereales
como base fundamental de la subsistencia, con cierta
independencia del área geográfica ocupada. La exis-
tencia de sensibles desemejanzas en el potencial ren-
dimiento agrícola del territorio grancanario da pie a
suponer que en esta aparente homogeneidad subsis-
tencial deben estar interviniendo, simultáneamente,
otros factores. Es probable que pueda atribuirse tal
responsabilidad a las redes de intercambio y redistri-
bución, conviniéndose éstas en los cauces a través de
los cuales se garantizan los componentes alimenticios
básicos a buena parte de la población, sin que ello mi-
plique un reparto equitativo ni proporcional a las en-
cesidades de cada sujeto.
Las concentraciones de estroncio en los con-
juntos poblacionales más cercanos a la franja litoral
presentan un valor medio de 1760,6±795,7gg/g, sig-
nificativamente diferenciado del obtenido para los ya-
cimientos de medianía y cumbres: 1223,9±576,1sg/g
(t=5,l8, p.cO,OOOI). En relación a lo anterior, y aten-
diendo también a la información arqueológica dispo-
nible, sería del todo erróneo interpretar tales resulta-
dos como consecuencia de un consumo diferencial de
productos vegetales en una y otra zona. La posibili-
dad más congruente que explique tales discrepancias
en el Sr deriva de las desemejanzas en el aprovecha-
miento de los recursos icticos y malacofaunisticos. La
confirmación de esta circunstancia vendrá propiciada
por la estimación de los resultados obtenidos para el
coeficiente Ra/Sr que permite cuantificar el consumo
de alimentos de origen terrestre y marino (Burton y ¡‘ri-
ce 1990). La relación bario/estroncio en la población
costera cuenta con un valor estimado de 0,08±0,04,
mientras que en los sujetos del interior aumenta hasta
alcanzar una media de 0,14±0,11(t=2,64, p=O,009).
De esta manera, las concentraciones de estroncio y el
coeficiente Ha/Sr en los conjuntos esqueléticos origi-
nados de las zonas próximas a la costa muestran con
claridad un consumo considerablemente mayor de pe-
ces y moluscos.
Se observan, pues, evidentes diferencias re-
gionales en el acceso y consumo de ciertos bienes
subsistenciales en el conjunto de Gran Canaria. Este
hecho muestra una marcada acomodación de estos in-
dividuos, y sus sistemas culturales, a las particularida-
des de cada entorno y a los recursos que éste ofrece.
Igualmente constituye un testimonio directo de ciertas
diferencias en las pautas de explotación del territorio
y en las estrategias económicas puestas en marcha pa-
ra lograr su máximo rendimiento. Los datos ofrecidos
por los elementos traza estarían reflejando una explo-
tación intensiva del territorio, que lleva a estos grupos
a mantener una economía estable a partir de un régi-
men agrícola plenamente consolidado, el cual será
complementado con aquellas estrategias económicas
más acordes y más favorables a los intereses del gru-
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Rg. 2.- Composición básica de la dieta por yacimientos. El primer histograma muestra las concentraciones de bario, el segundo los niveles
de zinc, mientras que el tercero representa una estimación comparativa del aporte de “productos terrestres” (a partir del coeficiente Ha/Sr) en
cada uno de los enclaves analizados.
po. Así en el territorio litoral la posibilidad de un ac-
ceso privilegiado a las fuentes proteínicas que ofrece
el medio marino brinda claramente esta oportunidad a
las gentes que aquí se asientan. En las zonas más le-
janas a la costa queda más limitada esta eventualidad,
por lo que parece optarse por ampliar la gama de re-
cursos explotados o hacer un aprovechamiento más
intensivo de éstos, siempre y cuando las condiciones
medioambientales y poblacionales así lo permitan.
Todo ello no quiere decir que en la costa no se lleve a
cabo una explotación importante de la cabaña ganade-
ra. Esta propuesta lo único que pretende es advertir
que en el interior de la isla pueden darse las condicio-
nes idóneas que favorezcan la presencia de un número
sensiblemente más elevado de animales domésticos y
con un régimen de permanencia más estable. (Ver fi-
gura 2 que permite la comparación visual relativa de
los componentes fundamentales de la dieta en cada
uno de los yacimientos estudiados).
Podrían llegar a suponerse ciertamente ilógi-
cas estas explicaciones teniendo en cuenta un espacio
tan limitado como el que define este territorio insular,
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en el cual la movilidad poblacional por los distintos
ecosistemas no presenta barreras naturales infran-
queables. Frente a ello cabe esgrimirse el argumento
de que las sociedades agrícolas, como norma general,
presentan un indice de movilidad menor que las que
basan su economía en otras estrategias subsistencia-
les; lo que lleva a las primeras a optar por aquellos
recursos complementarios localizados en las áreas
más cercanas al lugar de residencia permanente, espe-
cialmente si éstos poseen unas óptimas garantías de
rendimiento. Esta posibilidad puede ser perfectamente
aplicada a las actividades de pesca y marisqueo, que
suponen el suplemento más idóneo a una alimenta-
ción altamente dependiente de las labores agrícolas y
que, ocasionalmente, puede llegar a ser deficiente en
proteínas. En el caso de la población del interior, las
propias condiciones del entorno facilitarían la existen-
cia de ciertos mecanismos de producción y recolección
que podrían ser interpretados en el mismo sentido.
Este óptimo aprovechamiento de los recur-
sos, en el marco de un modelo agrícola desarrollado,
va a colaborar con la propia estabilidad de la infraes-
tructura económica básica y, así, en el mantenimiento
de los elementos fundamentales que definen esta for-
mación social; obviamente cabría incluir en esta ex-
plicación las más que previsibles diferencias en la in-
gesta de alimentos atendiendo al desigual control so-
bre los medios de producción. En consonancia con es-
ta misma línea argumental, ha de contemplarse la es-
tructuración socio-política del espacio insular, y con
ello, la probada existencia de diversas demarcaciones
territoriales. Resultaría bastante difícil imaginar a
grupos de canarios moviéndose con plena libertad por
todo el entorno, acudiendo a aquellos recursos que en
cada momento mejor se adecuasen a sus necesidades.
Esta circunstancia sería incompatible con un modelo
económico estructurado y estable donde la planifica-
ción de los recursos, su potencialidad y rendimiento
adquirirían un especial protagonismo.
51. La articulación del modelo productor:
la variedad local
Las diferencias zonales observadas marcan
ciertas desemejanzas que atienden a las peculiarida-
des del entorno y a los recursos en él disponibles, pe-
ro siempre dentro de los márgenes trazados por una
base subsistencial agrícola que aglutina a la mayor
parte del conjunto humano. Esta territorialidad en al-
gunas de las estrategias económicas puestas en mar-
cha por estos grupos atiende, igualmente, a otras va-
dables medioambientales y culturales más limitadas
en el espacio y, quizás también, en el tiempo. Será la
valoración de los resultados obtenidos en algunos de
los contextos funerarios contemplados el elemento que
puedaproporcionar algún indicio de esta fenomenología.
Aquellos elementos que son indicativos de
una dieta con un mayor componente vegetal se mani-
fiestan en el análisis estadístico de varianza de forma
coherente a los planteamientos defendidos en páginas
previas. De este modo el magnesio no evidencia la
existencia de diferencias significativas entre los dife-
rentes conjuntos sepulcrales; siguiendo la misma tóni-
ca, el bario exhibe unos valores equivalentes en las
distintas áreas muestreadas. A. tal efecto, es posible
mantener la premisa de una conducta ciertamente ho-
mogénea en lo que se refiere a la dependencia de esta
población para con las actividades agrícolas. Así, los
materiales procedentes de los yacimientos ubicados
en las cercanías de las vegas más fértiles de la isla,
proporcionaron niveles sensiblemente superiores de
magnesio y, especialmente, de bario: El Hormiguero
(276,4±140,1~tg/g),El Agujero (142,4±84,01j.tg/g) o
Agaete (202,2±16,9).
El estroncio exhibe un elevado grado de ho-
mogeneidad en los diferentes conjuntos funerarios de
la isla. El punto de inflexión más claro lo marcan
aquellos sitios arqueológicos más cercanos a la línea
costera. Estas apreciaciones se ven plenamente ratifi-
cadas a la hora de cotejar la información proporciona-
da por los resultados del Ha/Sr. Los valores obtenidos
por este coeficiente muestran una tendencia a una
progresiva acentuación de las diferencias interpobla-
cionales a medida que asciende la cota altitudinal en
la que se encuentran ubicados los depósitos sepulcra-
les. Por ejemplo, frente a los resultados logrados para
los yacimientos de la zona litoral (0,06±0,04en El
Agujero, por ejemplo), se sitúan los obtenidos en los
contextos ubicados en la zona central de la isla (Sola-
na del Pinillo: 0,23 y Andén de Tabacalete: 0,20). En
concordancia a lo anteriormente expuesto, los yaci-
mientos que presentan medias más elevadas de zinc
son aquellos situados en la zona más al interior de
Gran Canada: Andén de Tabacalete (133±45,4píg/g),
Solana del Pinillo (139,01±7,8~.tg/g)y Charquitos
(238,6±14,8[ÍgIg). A la luz de estos resultados podría
sostenerse que en la zona de cumbre, donde existe un
acceso bastante más limitado a los recursos marinos
pero donde es posible mantener una cabaña ganadera
de mayores dimensiones y con un régimen estable, la
principal fuente de proteínas se obtendría de los ani-
males domésticos.
A pesar de lo referenciado hasta ahora, el
conjunto costero de Crucecitas muestra un comporta-
miento ciertamente particular. En este caso el valor
medio de estroncio tan sólo alcanza los 800,1+181 4
~íg/g, así como un 0,12 el índice Ha/Sr, resultados
concomitantes a los análisis ictiológicos existentes
para esta zona de la isla (Rodríguez 1997). Corno re-
velan los resultados derivados de la analítica de ele-
mentos traza, el consumo de alimentos marinos no
debió ser demasiado importante en este conjunto po-
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blacional. Atendiendo a las diferencias en las caracte-
rísticas de la costa de esta zona de Gran Canaria pue-
de llegar a explicarse esta circunstancia de modo co-
herente, ya que existen, a nivel general, unas condi-
ciones medioambientales menos favorables para que,
desde el punto de vista económico, se produzca un
aprovechamiento intensivo de este medio. En los tn-
dividuos procedentes de este enclave los elementos
traza indicadores de dieta vegetal se muestran por de-
bajo de la norma general. Así, el bario proporcionó
una concentración de 96,6±39,7gg/g, mientras que el
magnesio alcanzó un valor medio de 3742,1±608,1
gg/g. Por su lado, las concentraciones de cobre se en-
cuentran en consonancia con las observadas en otros
conjuntos sitos en áreas costeras (5,5±0,76gg/g),
mientras que el zinc (111,1±26,2gg/g) manifestó unos
valores ligeramente más elevados de lo que cabría es-
perar en relación a su posición en el espacio y al resto
de los enclaves observados.
Las particularidades locales de este entorno
podrían haber llevado a este grupo, según revela la
analítica bioantropológica, a desarrollar una base sub-
sistencial con una mayor participación de recursos de-
rivados de la explotación de los animales domésticos.
En esta zona, hasta hace poco tiempo, la actividad
económica más destacada era el pastoreo extensivo,
en un territorio que en general carecía de interés agrí-
cola por sus condiciones edáficas, climáticas y oro-
gráficas. Aún a pesar de la probable existencia de
prácticas agrícolas en esta comarca, adquirirían un
menor protagonismo los alimentos así obtenidos que
los proporcionados por la cabaña ganadera. Este régi-
men alimenticio sería consecuencia directa de la per-
fecta adaptación de los sistemas económicos a las
condiciones medioambientales y a la limitación en el
acceso a otros recursos naturales.
5.3. La alimentación y las diferencias sociales
La composición básica de la dieta constituye
un vehículo idóneo para el reconocimiento de normas
de conducta diferenciadas en función del rango social
detentado por cada individuo, como ya se han encar-
gado de demostrar algunos trabajos en esta línea
(Schoeninger 1979). En el caso que aquí nos ocupa,
las estimaciones de esta índole tienen como principal
inconveniente que se comparan contextos desiguales,
espacial y cronológicamente hablando; dificultad ésta
que se agrava teniendo en cuenta que en algunos de
los casos estudiados no se tienen evidencias contex-
tuales que permitan considerar otros aspectos que los
meramente concernientes al soporte físico del depósi-
to funerario. Existen, de este modo, pocos elementos
que, objetivamente, autoricen la propuesta de una dis-
tinción sociopolítica de los individuos analizados. No
obstante, es igualmente cierto que el caso concreto de
la Necrópolis de El Agujero permitiría una primera
valoración en este sentido, toda vez que es éste un en-
clave arqueológico al que cabe atribuir una significa-
ción social no observada para el resto de los conjun-
tos muestreados en este trabajo.
Aquellos elementos traza indicadores de die-
ta vegetal muestran un menor consumo de productos
de esta naturaleza por parte de la población inhumada
en Gáldar. De este modo, tanto el magnesio (5036±
2849 ~1g/gvs 54441,8±3084gg/g) como el coeficien-
te Ra/Ca (0,64+0 4 vs 0 58±0,33)apuntan claramente
hacia esta posibilidad. En esta misma línea cabe seña-
lar que no existen disparidades notorias en aquellos
oligoelementos indicadores de una dieta cárnica —sal-
yo el Cu, que muestras diferencias evidentes en la po-
blación de El Agujero (6,95±2frente a un 5,8±1,9del
resto del muestreo analizada; t=2,7, p.cO,OOOS), aun-
que este fenómeno ha de atribuirse a un consumo de-
sigual de productos marinos—, si bien se observan di-
ferencias plenamente significativas en lo que se refie-
re al acceso de la población de El Agujero a los pro-
ductos obtenidos del medio madno. Las concentracio-
nes de Sr (1971±362vs 1236,8±620;t=8,86, p.cO,OOOl)
y el coeficienteRa/Sr (0,07±0,04en El Agujero frente
a un 0,14±0,11para el resto del muestreo) parecen
querer indicar como, en este caso al menos, el consu-
mo de productos marinos podría ser un elemento de
distinción social. Estos resultados no dejan de resultar
sugerentes si tenemos en cuenta que las fuentes etno-
históricas señalan de forma recurrente que “las pescas
y las juelgas de la mar y los baños lo tenían los más
nobles y aún el Guanariheme erafamoso pescador”
(Morales 1993), o como narra Marín de Cubas (1986)
“(.4 era divertimento de nobles la pesca”. La valora-
ción del resto de los marcadores bioantropológicos
aquí estimados permitirá el planteamiento de nuevas
consideraciones en este mismo sentido.
6. EL ESTADO NUTRICIONAL
DE LOS CANARIOS
Un total de 261 biopsias óseas, correspon-
dientes al mismo número de individuos, fueron in-
cluidas en resma plástica para su posterior estudio
histológico. El valor medio del Volumen Óseo Trabe-
cular (VOT) de la muestra de población prehispánica
de Gran Canaria erá de 17,9±5,2%,porcentaje éste
que se encuentra significativamente por debajo del lo-
grado para la población conimí, obtenida en el Hospital
Universitario de Canarias (23,1±3,9%;t=4,42, p~c0,000l).
Tales diferencias siguen siendo evidentes al comparar
la masa ósea del grupo actual con los individuos pre-
históricos cuya edad de muerte podemos situar por
debajo de los 25-30 años: 20,1±4,8%(t=2,45, p.c0,002),
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pues uno de los criterios de selección de los materia-
les bioantropológicos aquí incluidos es que los sujetos
correspondientes hubieran fallecido antes de los 40-
45 años aproximadamente.
Además de tales resultados interesa, en ma-
yor medida quizás, precisar la prevalencia de osteopo-
rosis en el cómputo global de la población sometida a
examen. De este modo, un 32,8% de los indígenas
grancanarios analizados mostraban unos valores de
VOT por debajo del 15% ó, lo que es lo mismo, en
los valores que denominamos como Osteoporosis mo-
derada. Esta cifra se reduce a un 22,6% del total
cuando se hace mención específica a aquellos indivi-
duos cuya masa ósea presentaba un porcentaje infe-
rior al 13,5%. A partir de estos datos puede afirmarse
que más de una quinta parte de la población analizada
presentaba en el momento de su muerte unos valores
de masa ósea que permitirían calificarlos dentro del
rango de la osteoporosis severa (González y Arnay
1992).
Como señalábamos previamente, en la apari-
ción y desarrollo de esta anomalía metabólica inter-
vienen diversos factores causales, algunos de los cua-
les pueden, incluso, estar participando de forma más
o menos simultánea. La malnutrición calórico-protei-
ca es una de las causas más razonables a las que po-
der atribuir tan elevada prevalencia de osteoporosis
no senil en los grupos prehistóricos de Gran Canaria.
Esta línea, defendida en los trabajos de E. González
Reimers y colaboradores, creemos que resulta la
explicación más certera, atendiendo tanto a los marca-
dores bioantropológicos como al contexto cultural del
que se derivan estos materiales. Con relación a ello,
MD. Marrodán y colaboradores (1995: 256) señalan
que “la apreciable variabilidad geográfica y pobla-
cional con que se distribuye la osteoporosis, ha hecho
pensar a los investigadores que quizá se haya sobre-
valorado losfactores endocrinos y se han descuidado
otras causas inherentes al estilo de vida, principal-
mente las referidas a la alimentación”. Este punto de
vista, recogido igualmente en investigaciones previas
(Goodman el al. 1988), pone de manifiesto la necesi-
dad de tener muy presentes aquellos elementos vincu-
lables a la nutrición que pueden haber condicionado
el mayor o menor índice de afección por esta dolencia
en una población arqueológica. Este hecho repercute
de forma clara en poblaciones, como la que aquí se
muestra, en la que existen condicionantes culturales
diversos (jerarquización social, estrecha dependencia
de la agricultura, presión demográfica, etc.) que sin du-
da alguna pueden ponerse en relación con este punto.
Desde una perspectiva estrictamente bioan-
tropológica, algunos autores señalan diversas aprecia-
ciones en este mismo sentido, advirtiendo sin embar-
go sobre las dificultades que presenta el planteamien-
to de este tipo de valoraciones. El punto sobre el que
se insiste con mayor asiduidad es que aunque la nutri-
ción que caracteriza a un grupo tenga un destacado
protagonismo en el proceso de remodelado óseo, re-
sulta a veces complicado distinguir este fenómeno de
las influencias genéticas y biomecánicas (Huminert
1983; Pfeifer y King 1983; Stout y Lueck 1995). Sin
duda, la valoración conjunta de datos bioantropológi-
cos y arqueológicos será el elemento que permita una
valoración más certera de toda esta fenomenología.
No obstante, trabajos experimentales han podido com-
probar fehacientemente que, en primer lugar, en die-
tas de restricción calórico-proteica se produce una
acentuación del desequilibrio entre formación y des-
trucción de sustancia ósea; en segundo lugar, y quizás
de más valor para nuestra interpretación, se ha descri-
lo como una adición de carbohidratos a una alimenta-
ción deficiente en proteínas hace que se incrementen
en el hueso las consecuencias negativas atribuibles a
las carencias proteínicas (Platt y Stewart 1962; May
el al. 1993).
Todas las pruebas parecen apuntar a que esta
población prehistórica presentaría una alimentación
rica en hidratos de carbono a consecuencia de su ya
señalada dependencia de las actividades agrícolas. Es-
ta dieta básica mostraría igualmente un aporte cárnico
que, si bien variable, no parece haber sido demasiado
importante. Este peculiar patrón alimentario podría
estar condicionando el estado nutricional de este gru-
po humano, cuyo relejo más evidente parece ser la
elevada prevalencia de osteoporosis. Por ello, para
entender íntegramente el alcance de la malnutrición
no sólo ha de atenderse a la cantidad de bienes de
consumo ingeridos, sino también en qué medida se
combinan éstos y cuál es el aporte cualitativo y cuan-
titativo de cada uno de ellos.
La elevada densidad poblacional que posee
la isla, al menos en los momentos cercanos al proceso
de conquista, debe ser otro de los factores a tener en
cuenta en este sentido. Un contingente humano de ta-
les características podría llegara suponer que ante de-
terminadas coyunturas no se lograse alcanzar una pro-
ducción alimenticia suficiente para cubrir las necesi-
dades nutricionales básicas de todos los miembros de
la comunidad. Los ritmos productivos probablemente
llegarían a cubrir los requerimientos alimenticios mí-
nimos de la población, aunque podría darse el caso de
que no en todos los individuos este hecho llevase apa-
rejado unas condiciones nutricionales idóneas. Los
condicionantes sociales también han de jugar un pa-
pel relevante en la definición de las circunstancias
que condicionan el panorama descrito. Aceptando la
hipótesis de un control desigual de los medios de pro-
ducción, resulta sencillo proponer la existencia de una
disponibilidad dispar en el acceso a los recursos ali-
menticios en concordancia con el estatus social deten-
tado por cada sujeto. Por esta razón no resulta excesi-
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vamente arriesgado proponer la existencia de sectores
de la población en los que los alimentos consumidos
podrían no llegar a cubrir las necesidades nutriciona-
les fundamentales, bien a consecuencia de una dieta
insuficiente o a raíz del consumo de una combinación
de comestibles que no garanticen un régimen alimen-
ticio equilibrado.
El patrón de elementos traza que presentába-
mos en páginas precedentes evidencia un régimen ali-
menticio con numerosas particularidades. De entre to-
das las conclusiones recogidas destaca la existencia
de una alimentación estrechamente vinculada a la
agricultura, constituyendo los recursos vegetales la
base subsistencial de esta comunidad humana. Tam-
bién hacíamos referencia a que el aporte cárnico pro-
cedente de la explotación de la cabaña ganadera no
sería demasiado importante, hasta el punto de obser-
var el desarrollo de estrategias económicas territorial-
mente diversas encaminadas a compensar este déficit.
Este característico patrón alimenticio constituye el
marco ideal para el desarrollo de procesos de malnu-
trición calórico-proteicos. Podría tratarse, por un lado,
de una dieta deficiente con un alto componente vege-
tal para ciertos sectores de la población, los cuales no
incluirían en su alimentación proteínas suficientes co-
mo para mantener un equilibrio nutricional básico
(May el al. 1993). Asimismo, la estrechadependencia
de las actividades de cultivo haría que parte de este
grupo viese comprometida su nutrición al buen desa-
rrollo de los ciclos productivos, además de a sus pro-
pias variaciones espaciales y temporales. Ello no sig-
nifica que un modelo económico basado fundamental-
mente en la agricultura conlleve de forma inmediata
el aumento de situaciones carenciales en la alimenta-
ción. Pero ante lo que no cabe duda alguna es que en
el caso panicular de Gran Canaria es posible constatar
un conjunto de circunstancias idóneas para que pue-
dan coincidir ambos fenómenos de forma simultánea,
sin que ello implique una relación de causalidad di-
recta.
La correlación estadística observada entre
los resultados del análisis histomorfométrico y las
concentraciones de algunos oligoelementos facilita la
constatación analítica de algunas de las hipótesis ver-
tidas antes. Aunque tales argumentaciones no puedan
servir como base exclusiva a nuestras propuestas, si
favorecen la reflexión en torno a qué circunstancias
pueden llevar a caracterizar el régimen dietético y un-
tricional de estos grupos humanos. En el marco de los
análisis estadísticos pudo detectarse una correlación
inversa, plenamente significativa (r=-0,20, p.cO,00l),
entre el bario y la masa ósea (Figura 3). Ello implica
que cuanto menor era el VOT de un individuo, mayor
eran las concentraciones de este alcalinotérreo en el
hueso o viceversa. A partir de este resultado podría
especularse que cuanto más elevado sea el compo-
nente vegetariano de la dieta existirá una probabilidad
mayor de una más intensa reducción de la masa ósea.
7. EXPLOTACIóN DEL TERRITORIO,
NUTRICIÓN, EFICIENCIA Y
ADAPTACIÓN
A partir del patrón de oligoelementos puede
inferirse la existencia de unas pautas alimenticias di-
o 5 10 15 20 25 30 36 40%
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Hg. 4.- Porcentaje de individuos por yacimiento con un volumen óseo trabecular inferior a 13,5% (sector blanco).
versificadas en función del contexto insular ocupado,
las cuales eran especialmente acusadas entre los ám-
bitos costeros de Gran Canaria y aquellos situados
más al interior de la isla. Por ello, y a fin de mantener
una línea de discusión similar, adquiere un especial
interés conocer qué posibles variaciones pueden exis-
tir en relación a la masa ósea de los individuos exhu-
mados en los distintos contextos sepulcrales. A pesar
de lo que podría suponerse inicialmente, no existen
diferencias significativas desde el punto de vista esta-
dístico entre los grupos originarios del área litoral con
respecto a aquellos procedentes de la zona de media-
nías y cumbre. Así, para los primeros se obtuvo un
valor medio de 18,8±6,03%,mientras que para los se-
gundos fue de 17,3±5,1%(t=0,52, n.s.). La igualdad
en el régimen nutricional de unos y otros espacios
concuerda con la homogeneidad en la composición
básica de los principales componentes de la dieta, es
decir, se ofrece un panorama caracterizado por una
cierta similitud en los parámetros fundamentales que
definen el modelo económico de esta formación so-
cial, un hecho que lógicamente habría de tener su co-
rrespondiente reflejo en el estado nutricional de los
individuos que la componen.
A
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Los resultados de la analítica histomorfomé-
tnca en unas zonas y otras de la isla siguen mostran-
do, por separado, unos niveles de masa ósea inferio-
res a lo que cabria esperarse en condiciones normales.
Con ello se pone de manifiesto, siempre y cuando se
acepte nuestra hipótesis, que en ambas zonas se halla-
ría una proporción similar de individuos sometidos a
malnutrición calórico-proteica. Este hecho lo confir-
ma la prevalencia de individuos osteoporóticos en
ambas espacios geográficos: así, el 22,5% de los ana-
lizados en la zona costera presentan niveles de masa
ósea por debajo de 13,5%, mientras que en este mis-
mo rango de osteoporosis severa se sitúan el 2 1,96%
de los procedentes del interior. La constatación de un
estatus nutricional equiparable en aquellos ámbitos
geográficos donde pudieron detectarse diferencias en
el desarrollo de ciertas pautas económicas de explota-
cíón del territorio, confirmaría que la base de la nutri-
ción de este grupo humano corría a cargo de los re-
cursos alimenticios obtenidos de las actividades pro-
ductivas y, en especial, de las labores de cultivo. En
términos generales, el grado de afección de procesos
osteopénicos ratificaría igualmente una incidencia se-
mejante de restricciones calórico-proteicas y, por tan-
to, una base subsistencial equivalente para un porcen-
taje mayoritario de los individuos de este grupo (Fi-
gura 4).
En la comparación de costa e interior, el pa-
trón de elementos traza mostraba una cierta diferen-
ciación en las estrategias orientadas al aprovecha-
miento de los recursos proteínicos disponibles. El vo-
lumen de masa ósea, así como la prevalencia de os-
teoporosis en un área y otra, demuestran como aún a
pesar de las disimilitudes de dichas pautas economi-
cas, éstas tendrán una traducción similar en el régi-
men nutricional de los individuos procedentes de am-
bos territorios. Puede hablarse, por tanto, de una opti-
mización espacial de aquellas normas de comporta-
miento subsistencial que más y mejor se adecuan a las
características del entorno, a los recursos en él dispo-
nibles y, especialmente, a las propias necesidades del
grupo. Una eficiencia económica que no será posible
entender sino dentro de los limites fijados por un mo-
delo agrícola plenamente consolidado y que sirve de
sostén básico a la mayor parte de los subsistemas que
definen a esta formación social.
Una vez más, como también revelaron los
análisis de elementos traza, el conjunto funerario de
las Crucecitas manifiesta un comportamiento particu-
lar. La media del volumen óseo trabecular de los indi-
viduos de este enclave exhibe la cifra más elevada de
todos los conjuntos observados: 22,34±5,8%.Un re-
sultado que se encuentra en unos márgenes muy cer-
canos a los obtenidos en la población control actual,
con lo que igualmente viene a demostrase la existen-
cia de unos indices anormalmente bajos en la media
lograda para el resto del muestreo sometido a exa-
men. Pero este repertorio esquelético no sólo presenta
diferencias en este sentido, sino que además tan sólo
uno de los casos analizados cuenta con una masa ósea
inferior al 13,5%, mientras que todos los restantes su-
peran con creces el 17,5% establecido como rango in-
ferior de la normalidad.
Es cierto que el número de restos esqueléti-
cos analizados no es demasiado abundante y que este
fenómeno puede estar condicionando la validez de las
consideraciones expuestas. Sin embargo, esta propuesta
cobra aún más valor desde el momento en el que el
análisis de elementos traza puso de manifiesto unos
resultados específicos en este depósito funerario, fa-
voreciendo la definición de un patrón dietético y nu-
tricional particular. Los oligoelementos de estos mis-
mos individuos revelaron un consumo reducido de
elementos vegetales y un aporte cárnico —esencial-
mente obtenido de la explotación de la cabaña gana-
dera— superior a otros yacimientos. Por tanto, no pa-
rece que pueda atribuirse al azar la constatación, den-
tro del mismo subconjunto humano, de un óptimo es-
tado nutricional y un régimen alimenticio como el
que describiamos. A partir de este extremo podría
confirmarse de nuevo la existencia de una clara afini-
dad entre la mayor proliferación de procesos de mal-
nutrición calórico-proteicos cuanto más estrecha sea
la dependencia del grupo respecto de las actividades
agrícolas. Obviamente, no se trata de un mecanismo
de causa-efecto, sino la respuesta biológica de un co-
lectivo ante determinadas opciones culturales que in-
cluyen tanto parámetros económicos como sociales,
religiosos, etc., y que, además, son el producto de una
particular dinámica de poblamiento prehistórico.
El estado nutricional constituye, como ya se-
ñalábamos en relación a la composición de la dieta,
una vía eficaz para la observación de conductas ali-
mentarias diferenciadas atendiendo a la posición so-
cial ocupada por cada uno de los individuos someti-
dos a examen. Nuevamente, el yacimiento de El Agu-
jero permite el establecimiento de unas pautas expli-
cativas perfectamente acordes con esta línea de argu-
mentación. Los sujetos procedentes de este enclave
sepulcral del noroeste de Gran Canaria proporciona-
ron un valor medio de VOT de 20,3±5%,situándose
claramente dentro del rango de la normalidad y sensi-
blemente alejados de la media obtenido para el resto
del muestreo analizado (17,2±5%).
Un acceso privilegiado por parte de los inte-
grantes de este conjunto humano a ciertos componen-
tes alimenticios, quizás en relación directa al control
ejercido por éstos sobre los medios de producción, su-
pondría la existencia de un régimen nutricional más
equilibrado y, a la vez, un menor índice de probabili-
dades de verse sujetos a los efectos negativos de las
restricciones calórico-proteicas observadas para el res-
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to de la población. Es cierto que este tipo de conclu-
siones no pueden considerarse del todo definitivas,
toda vez que, como ya señalábamos, se trata de un re-
pertorio esquelético cuantitativamente limitado y para
el que no es posible disponer de toda la información
contextual que dote de pleno contenido las valoracio-
nes antes expuestas. La continuidad de investigacio-
nes en esta misma línea de trabajo contribuirá a la ra-
tificación o matización de tales hipótesis de trabajo.
Los datos expuestos hasta el momento per-
miten mantener la postura de que buena parte de la
población de Gran Canaria presentaba una masa ósea
por debajo de lo que cabría estimar como normal, cir-
cunstancia ésta que claramente puede ser atribuida a
un régimen nutricional deficiente, probablemente a
consecuencia de una dieta con un componente vegeta-
riano mayoritario y quizás eventualmente consumida
en cantidades insuficientes. El padecimiento de pro-
cesos de malnutrición calórico-proteica en un porcen-
taje notablemente alto de este grupo humano no ha de
traducirse en una imagen desoladora en la que pueda
imaginarse una población que más que vivir, sobrevi-
ve a duras penas, en el marco de un modelo económi-
co nefasto para ella. En otras palabras, bajo ningún
concepto y a tenor de los resultados expuestos, podría
calificarse a la prehistoria de Gran Canaria como la
cultura del hambre (resulta obvio además que malnu-
trición y hambre son dos conceptos que no deben con-
fundirse). El panorama que trata de manifestarse des-
de estas páginas no es otro que el de unos grupos hu-
manos que, por circunstancias diversas, han optado
por un modelo de formación social, condicionado en
todo momento por las características del entorno en el
que se inscribe y, especialmente, por un amplio y pe-
culiar proceso de poblamiento. Tanto el patrón nutri-
cional como el régimen alimenticio de estos hombres
y mujeres ha de entenderse como el resultado de una
dinámica en la que “el sistema ambiental y el sistema
cultural que coexisten en una zona concreta están
completamente interconectados a través de estímulos
y respuestas quepropician el equilibrio del conjunto”
(Martín Rodríguez 1992: 10). En esta misma línea se
pronuncia Debra Martin (1992), manifestando que la
pérdida de substancia ósea en un conjunto de indivi-
duos puede limitarse a ser descrita como una mera
condición patológica propiciada por deficiencias ali-
mentarias, aunque también es factible interpretarla
como una respuesta adaptativa de estos individuos ante
ciertos condicionantes de su entorno físico y cultural.
Por estas razones, más que la búsqueda de un
simple criterio diagnóstico, las pautas de desarrollo y
mantenimiento del hueso deben ser examinadas como
reflejo de los procesos de estrés que haya podido su-
frir el individuo y/o el colectivo a lo largo de su exis-
tencia. Una interpretación que ha de ser hecha en con-
junto con todas aquellas variables que puedan propor-
cionarnos evidencias directas o indirectas de la natu-
raleza y severidad de sus agentes causales. La presen-
cia de procesos osteopénicos severos o moderados en
estos grupos humanos constituye pues la prueba más
evidente de la adecuación de estos individuos y sus
sistemas culturales a un patrón nutricional ciertamen-
te particular, que es, a su vez, reflejo de un régimen
económico consolidado y que constituye la base fun-
damental sobre la que se asienta buena parte de las
conductas que caractenzaron a esta sociedad prehistó-
rica. El estado nutricional de los habitantes prehistóri-
cos de Gran Canaria debemos interpretarlo también
como el resultado de un proceso de optimización de
los sistemas económicos de producción, que llevó a
este grupo a optar por un modelo agrícola desarrolla-
do. Esta optimización no tiene porque desembocar en
un régimen alimentario equilibrado y completo para
todos y cada uno de los individuos, sino que será el
que más y mejor se adapte a las necesidades del co-
lectivo.
Por todo ello resulta evidente que la dieta y
la nutrición son variables condicionadas por muchos
más aspectos que las actividades económicas propia-
mente dichas, ya que intervienen igualmente los vín-
culos establecidos con el territorio, las creencias, los
patrones de asentamiento, las relaciones sociales, etc.
La optimización productiva y subsistencial no puede
valorarse exclusivamente a partir de una visión eco-
nomicista de la maximización de los beneficios y la
minimización de los costos- Estos no tienen porqué
permanecer estáticos a lo largo de toda la secuencia
histórica valorada, ni siempre serán contemplados de
igual forma por todos los individuos que forman parte
de esta sociedad. Como consecuencia de ello han de
integrarse dichas valoraciones en un análisis conjunto
de todo un proceso de poblamiento a lo largo del cual
tratan de llevarse a buen fin aquellos mecanismos
adaptativos que el grupo, o parte de él, considere más
adecuados para sus propios intereses y necesidades.
A modo de conclusión quisiéramos hacer
mención a ciertas cuestiones que creemos de interés.
En primer lugar, cabe señalar que los alimentos como
una necesidad básica de los seres humanos —y la hue-
lía que éstos pudieron dejar en los restos humanos—
constituyen un medio idóneo para el estudio de los
procesos adaptativos desarrollados por poblaciones
del pasado. No puede entenderse la dieta o el patrón
nutricional de un grupo humano como una simple res-
puesta mecanicista a las limitaciones del entorno na-
tural en el que éste proyectó su actividad. Estos colec-
tivos tuvieron la capacidad de modificar mediante su
cultura este ambiente, los productos que de él extraje-
ron y el modo en el que fueron repartidos. Por esta
misma razón, el examen de estas variables nos intro-
ducirá en la investigación de la cultura en su sentido
más amplio.
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En segundo lugar, resulta necesario decirque
las apreciaciones vertidas en este trabajo no dan una
respuesta definitiva a tantos interrogantes que aún
quedan por resolver con relación a la organización
económica de las sociedades prehistóricas de Gran
Canaria. Al contrario, la valoración de los resultados
aquí expuestos suscita, ante todo, el planteamiento de
nuevos interrogantes, así como la necesidad de dar
continuidad a trabajos en esta misma línea (bioantro-
pológicos, zooarqueológicos, paleocarpológicos, etc.).
Quedan por precisar, por ejemplo, las diferencias eco-
nómicas entre los segmentos sociales que compon-
drían esta formación social, en todas las manifestacio-
nes que ello comprende. Es necesario, de igual mane-
ra, profundizar en la diversificación y articulación te-
rritorial de las estrategias económicas emprendidas
por estos grupos humanos, ampliando, por ejemplo,
los repertorios esqueléticos sometidos a examen, tra-
tando además de obtener series cuantitativamente más
numerosas, y ver cómo, y en qué sentido, aquéllas pu-
dieron variar a lo largo de toda la secuencia prehistó-
rica. En definitiva, dar cabida a nuevas perspectivas y
vías de análisis que puedan completar una visión que
si bien genérica no deja de resultar insuficiente para
lograr una reconstrucción integral y dinámica de una
realidad ciertamente compleja.
NOTAS
A la cornpleta inexistencia de investigaciones paleocarpológicas
han de añadirse las concisas participaciones de la zooarqueologla.
Es probable que las significativas aportaciones de estas disciplinas
al mejor conocimiento de la economía prehistórica de islas como
La Palma (País 1996>0Tenerife (Alberto 1996) colaboren en el ne-
cesario replanteamiento de estos trabajos en Gran Canaria.
2 Una visión ésta que normalmente ha venido acompañada de pre-
ceptos racial-culturales que constituyen el elemento definitivo de
este tipo de argumeniaciones, llevando, por ejemplo, a defender
posturas como que “/a población de ‘sustrato. con un ecotipo li-
gado a las cuevas naturales, tuvo menores posibilidades para ele-
gir su emplazamiento por ¡oque todo el sector centrooccidenta¡ es-
cato en recursos agrícolas, y por tanto evitado por la población
mediterránea, quedó bajo su control” (Santana 1992: 283>.
A éstos ha de sumarse, según los cronistas, la producción de le-
guminosas, si bien es cierto que éstas, a diferencia de los cereales,
no han podido ser constatadas en ningún yacimiento arqueológico
grancanatio. Un papel relevante parecen jugar igualmente los higos
para los que incluso se describen los sistemas seguidos para su con-
servación (secado).
Las cuestiones vinculadas a la diagénesis se encuentran profusa-
mente tratadas en un trabajoprevio (Velasco 1997). Cabe mencio-
nar al respecto que se llevaron a cabo controleshistológicos de las
muestras, análisis de tierras, etc, que permiten suponer una escasa
incidencia de la coniaminación en los resultados aquí expuestos.
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